
BL AMILLO DE A'IIATISl'A 

eclesiác;tica, congregaciones autorizad~s y con
trregaciones no reconocidas, congreJ?iac1ones con· 
;agradas á obras de asistencia gratuita~ favor d~ 
los pobres, de los ancianos 6 de los huer~anos,) 
congregaciones que sólo tienen por o_bJeto una 
vida espiritual y contemplati~ª·. Pagan impuestos 
diversos con arreglo á sus d1stmta~ naturalezas. 
Creo que la heterogeneidad de sus intereses dCS-: 
truye la resistencia si su obispo no forma por • 
mismo el haz de sus reivindicaciones, lo c~al por 
mi parte me guardaría muy bien de h_a~er s1 fuera 

. fi espiritual. Dejarla, señor ministro, á los 
su Je e d' 'd'<l p ra 
reuulares de mi diócesis inciertos y 1v1 1 _os " 

b 1 I 1 · la Repúlihca. En asegurar la paz de a g es1a en . -
cuanto á mi clero secular-añadió el sacerdote ,. 
respondería de él, como un gentral responde d. 

sus tn,pas. . 
1 

ex-
Después de hablar así el señor Gu1tre , se 

cusó por haber desenvuelto tan extensamente su 
pensamiento y abusado de los preciosos instante 

de su excelencia. · 
1 · r d a ca· El viejo Loyer nada contestó, me inao O • ba 

Leza en señal de asentimiento, porque opina 
que Guitrel, á pesar de ser un fanático, no era muy 
mala persona. 
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- ra de 
Habiendo despedido su coche, la seno i la 

d · 0 de plaza • Bonmont se hizo con ucrr en un e1· COll 
calle del Barrio di! Europa, donde era fi IZ 
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Rara oyendo los ruidos de los camiones y los sil
bidos de las máquinas. 

Hubiera preferido jardines¡ pero no se ama 
siempre bajo los mirtos al murmullo de las fuen
tes. Por las calles, donde se encendían las luces 
entre la bruma de la noche, la señora de ílon.,. 
mont tenía pensamientos tristes. En verdad se 
alegraba de que hubieran nombrado al padre Gui
trel obispo de Tourcoing. Pero esta alegría no 
llenaba su alma. Rara, con su humor sombrío y 
sus apetitos feroces la desesperaba . 

Iba temblando á sus citas, cuya hora esperaba 
en otro tiempo con t-tnto ardor. Naturalmente 
confiada y tranquila, ya temía por él, por ella, pe
ligros desconocidos, una catástrofe, un escándalo. 
El estado moral de su amigo, que nunca la satisfi
zo, se había agravado de pronto. Desde el suicidio 
del coronel Henry, Rara se había puesto insufri
ble. La sañgre envenenada le roía la piel como el 
vitriolo, señalando su frente, sus parpados y sus 
mejillas con un humo de azufre y de fuego. Por 
raz~nes d sconoci<las cuya obscuridad no pene
traba, su idolatrado amante no compareció en los 
últi::nos quince días por la casa que había elt!gido 
frente á Moulin-Rouge, y que era su domicilio le
gal. Se mandó llevar las cartas y recibía á sus 
vbitas en el entresuelo alquilado por la señora 
<ie Bonmont con bien diferente objeto. 

Subía lenta y tristemente la escalera¡ en el um
bral de la puerta, su corazón tuvo la esperanza de 
~contrae al Rara delicioso de los primerc~ r::. s. 



EL ANh LO DE AMATISTA 

¡Pero aquella esperanza era engañadora! La reci
hió con palabras amargas: 

-¿P0r qué vienes? ¡Tú también me desprecias! 
Ella protestó. 
Era cierto que no le despreciaLa, que le ado

raba con su alma de cierva enam0raja;· puso 
sobre los Ligotes de su amigo sus labios pintados, 
-pero á pesar de los afeites, frescos-, le abrazó 
so,lozando, y Rara la .rechazó, midiendo furio
samente á grandes zancadas los dos gabinetes 
azules. 

Ella de~envolvió sin ruido el paquete de paste-
les que le llevaba, y con voz triste, en la que no 
resplandecía ninguna espe_ranza: 

-¿Quieres un bal.a? Son al kirsch, come A ti 
te gustan. 

Le alargó el !.Jaba entre dos dedos finos y azu-
carados. 

Pero no dignándose ver ni oir nada, él pro i-
guió su paseo monótono y feroz. 

EUa, entonces, con los ojos inundados de Jágri· 
mas, el pecho rebo ante de suspiros, se levantó el 
velo tupido y negro que la cubría el rostro, y se 
puso á comer un bombón de chocolate en el si
lencio de la inmovilidad. 

Luego, no sabiendo q~é decir ni qué hacer, 
sacó del oolsillo un estuche que acababa de re· 
coger en casa de su joyero, y mostrando á Rara 
el anillo episcopal que había dentro, dijo con voz 
tímida: 

-Mira el anillo del p1dre Guitrel. ¿Es bonita 
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1a piedra, verdad? Es una amatista de H · ungna. 
¿Ccees que le ~ustará? 

-¡:-.le importa un bledo!-contestó Rara. 
Desolada, dejó el estuche sobre la mesa. 
El había recobrado el curso de sus ideas ordi

narias, y exclamó: 
-¡No hay remedio! ¡He de reventar á uno! 
Ella le miraba con expresión do duda, habien

do observad~ que prometía matar á todo el mun
do, pero que no mataba á nadie. 

Adtvinando este pensamiento de su querida, 
aostróse terrible: 

-¡Ya sabía yo que me despreciabas! 
Poco·faltó para que la pegase. Ella lloró mu

cho. El se dulcificó exponiéndola ua cuadro te
nible de su situación pecuniaria. 

~a se co~movió, pero no le ofreció una gran 
cantidad; pmnero, porque no entraba en sus cos
tumbres dar dinero á un amante, y luego, por te
llOr de que huyera si le facilitaba los medios 

~alió ?el entresuelú azul tan trastornada, ·que 
~ olvidado sobre el tocador el anillo de ama
tista. 
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to? -¿~~aLaja i..sted, querido maestro? ¿Le moles
-dip el seiior G-,ubin entran!.lo en el despa

cho del setlor Bergeret. 
-De ninG11na manera-respondió el profosor 


